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ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA 

DE LA SEÑORA 

Que falleció cristianamente el día 1.0 de Noviembre de 1935 

A LOS 33 A~OS DE EDAD 

Su esposo, don Juan Fernández y Donado-Mazarrón; madre, doña Teodora Castro, viuda de Merlo; padres polí

ticos, don Manuel F ernández Roldán y do5a Ascensión Donado-Mazarrón; hermanos, doña Zoila y don Ricardo; her

manos políticos. don José Luis Megía Cornejo y doña Aurora Calvo de Viedma, doña Agustina, don José, don Agus

tín y doña Ascen~ión F ernández Donado-Mazarrón; tíos, sobrinos. primos y demás parientes 

CONVERSAOIONES DE CAFF.: 

¡POBRE 
Sentados anle la mesa de un café, 

mi am igo y yo discutíamos sobre el 
lema de actualidad: el conflicto italo
etiope. 

- La situaci6n es muy grave-me 
decía mi amigo que aquella tarde 
había asistido a la sesi6n del Conse
jo de la S. de N.-¿Quién había de 
sospechar que un es tado casi des 
conocido pasara de la noohe a la ma
ñana a ocupar el primer plano de 
disc usión? El problema es muy difi
cil, ya que no debemos esperar que 
Mussolini se arredre Di aun ante la 
amenazadora Inglaterra. 

¡Pobre Abisinia! 
-¡Pobre Europa!, digo yo-inte

rrumpi6 en buen español un extran
jero que ocupaba una mesa vecina a 
la nuestra. 

Le miramos sorprendidos. Estába
mos seguros de que en aquel café 
podiamos hablar tranquilamente en 
nueslro idioma sin que nadie nos 
entiendiese, y a h o r a notabamos 
nuestro engaño. Era el señor en 
cuesti6n alto, rubio, de unos cin
cuenta años; iba muy bien trajeado y 
s u porte era distinguido. 

-Perdonen mi interrupci6n, caba
lleros españoles, -se excus6-, pero 
siempre que oigo hablar de guerra 
se presenta anle m( la visi6n trágica 
del año 14 y no puedo remediar mi 
nerviosismo. Mi padre, mis herma
nos, todos murieron ... 

-Señor,-contest6 mi compane
ro- le rogamos se sirva disoulparnos 
por haber herido inconsoientemente 
su sucep&ibUidad. 

Al participar a sus amistades tan dolorosa pér

dida les suplican la encomienden a Dios Nuestro 

Señor en sus oraciones. 

EUROPA! 
I dimensiones tales, que el mundo 

quedará transformado en una hoI guera y ~es así como se evita una 
guerra? En el conflicto aclualla So
ciedad de Naciones debiera haber 

Consejo sumadas a olras parecidas. 
Luego el desarrollo del conflicto ch i · 
no-japonés y 111 guerra reciente en
tre Bolivia y Paraguay -acoiones 
tan acertauamente localizadas-, hi

empezado por divulgar, valiéndose cieron decir al bar6n de Aloisi que 
-La culpa no es de ustedes es I de la prensa, la verdadera situaci6n en Ginebra había dos pesas y dos 

mia. ' I i'1terior de Abisinia. Con ello se hll- medidas. 
Después de estas frases de discul- 1 b.iera logrado ~na m.ejo~ .compren- -Créanlo ustedes, hay que elegir 

pa continu6 diciendo: . n6n y, estos mismo IDdlVlduos que el mejor de los males, cueste lo que ' 

Y, -b h d I '6 I hoy gritan belicamente por Etiopía, cueste. o 1 a escuc an o a conversaCl n · . . 
t d t ( M t serIan los mismos que, o bien aplau- Después de pronunciar esas pala-

que h us e. e~ ::an ~n ano _ t gus a I dirían una intervenci6n civilizada obras, añadi6 suspirando: 
mue o Olr a ar e espano porque! permanecerían oallados. -Hoy estoy solo en el mundo, to-
me trae recuerdos de la noble Espa- It l' t' d" d 6 : d 1 6 1 S 1 a la - con IDua lClen o-crey o me o quit a guerra. o o me na, pero al escuchar la exclamaci6n: . 
P b Ab"" d encontrar este espirltu en el seno de queda la liberlad de poder viajar ... 

i o re IbslDla
E
·, no pu e menos que la sociedad de las naciones, pero... Aún no había terminlldo la frase, 

pensar ¡PO r6 uropal y lo pensé ea S . 6 E t 1 - Ed d' 1 t .. e eqlllvoc. s a vez e senor . en cuan o VIDO un «groom> y e en re-
voz alta. Me voy a exphcar, SI uste- h b 1'..3 d d . d 6 N 'd'6 . 
d l 't parece a er o VIlla 0= esgraCla a- g una carta. oa PI I permiso pa-

es me o perml en. 1 b 
H b' 'd d t í mente-aquellas palabras que pro- ra leerla. Rasgo el sobre y a ca o 

u les e SI o escor e~ a por nu.es- nunci6 representando a su gobierno de unos segundos nos dijo, dándo-
tra parte no atender su IDtervencl6n I '6 1 b d 1 S' nos el escrl·to'. . en a seSJ n ce e ra a por a OCle-
ta~ a~ablemente ofrecIda, así pues, dad de Naoiones el18 de marzo de -Tomen, hasla la libertad he per-
le IDvltamos a nuestra mesa. 

1934. Yo las recuerdo y se las voy a didol 
- Ustedes reconocerán conmigo- d' t d El C· d En efeoto. Sl'endo marI-no de IR re-eClr a us e es: onseJo recuer a 

empez6 diciendo, tomando asiento a 
-dijo-que según el art. 23 del Pac- serva, el Gobierno de su país re~!Ue

nuestro lado-que el peligro lo lene-
to, los miembros de la Sociedad se ría su presencia. 

mos en casa y, por lo tanto, esto es obligan a segurar un trato equitati- Dr. C"rros C •• t .aUo 
lo que más debe preocuparnos. 

vo a las poblaciones indígenas en los 
-Muy bien, contesté, pero esla es territorios sometidos a su adminis-

una doctrina algo egoísta. traoi6n. El Gobierno britanico esti-
No lo crea, me dijo. Un etíope po

drá valer tanto como un europeo
moralmente hablando-, p~ro oien , 
europeos valen mucho más que diez 
abisinios. tNo recuerdan los siete 
millones de muertos en la gran gue
rra~ 

-Entonces la Sociedad de la Na
oiones no tendría ningún fin, dijo mi 
compañero. 

-Verán ustedes. La Sociedad de 
Naciones debe ser siempre un instru
mento de paz y nunca de guerra, 
porque sino nos vamos a encontrar 
con que toda olase de conflictos lo
calizados en un Jugar van el tomar 

ma y viene a declararlo solemne
mente que La Liberia ha faltado tan 
gravemente a la obligaci6n que le 
corresponde como miembro de la 
Sooiedad de Naciones que ésta esta
ria completamente en el derecho de 
considerar su exclusi6n en virtud 
del cuarto párrafo del artículo 16. Y 
ahora escuchen: Si el delegado de la 
Gran Bretaña no estim6 oportuno 
proponer la exclusi6n en el caso de 
Libería, ello no implica la idea de 
su disconformidad, por lo tanto, me
nos debiera haber existido en el ca-
so m ucho más gra ve de Etiopía. 

Estas declaraciones heohas en el 
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galleo de Eilbao 
FUNDADO leN 1857 

CAPIT AL Peset as 100.000.000 

Capital emitido defsembolsado 69 mi

llones 750.000 y Reservas 87.652.773,66 

Pesetas 1(.7.402.773,66 

Dirección telegr áfica: BANCO BAO 

Domicilio social: BILBAO 

Sucursales erl las principales plazas 

españolas y en Paris y Londres, 

Corresponsales en t,:)do el mundo 

Realiza toda: clase de operaciones 
de BA NCA y BOLSA 

VI Salón ~e Otoño 
«Sangre gitana» 

Diré sinceramente que tenia gran 
deseo de conocer Sangre gitana, una 
produeci6n de Katherine Hepburn, 
estrenada recientemente en el Cine 
Avenida, de Madrid. Pero cuanto el 
titulo prometía resultó frustrado. Po-
00 hubo de gitano y menos de sangre. 
Ya el título del original me decepcio
n6, y no poco. Entre The little minis
ter y Sangre gitana media un abismo. 

La obra se desarrolla en una aldea 
de Escocia, y en el siglo pasado. Yo 
no sé c6mo serían 10& gitanos entono 
ces; serian de cualquier forma, se
guramente, menos tan absurdos co
mo se pretenden b&cer, en Sangre gi
tana, la vida y las reacciones¡psicoI6-
gicas de Katherine Hepburn. 

CuIebridad 

El término culebridad se me oourri6 
una noche en cierto cinema de Má
laga, mientras la proyecci6n de Cleo
patra, otra pelicula de Olaudette Col
bert. Oonfieso que entre mis amigos 
dilectos, a quienes he confiado la pa
labra, ésta DO ha merecido ningún 
éxito, y, en cambio, sugiri6 censuras. 
Mas como, a mi juicio, la actividad 
cesuranten contra mi nuevo:término 
careo e de la consistencia preoisa, 
creo per~inente traer la culebridad a 
a mi VI Sal6n de O toño para some
terla al an.ilisis que requiere y a la 
discusi6n que reclama. 

Cuando el cspiritu de una mujer 
se torsiona en espiras, con fu erza 

¡contractiva elástica, en torno al ob
jeto sexual apetecido, dirAmo~ 1ue 
en tal espíritu existe la culebridad. 

, No importa que ese retorclII IP to, 
~ ese estrujar sinuoso, no obedezca a ,. 
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